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El origen de la ética humana
Segunda parte

Ernst Mayr"

¡Son adecuadas las normas éticas
occidentales!

l..as normas éricas de la cultura occiden­
ral provienen de la tradición Judeo­
cristiana, están basadas en varios
mandamienros y precepros arriculados
en el Anriguo y el Nuevo Tesramento.
Como están fraseados en los rextos sa­
grados. estoS mandamientos parecerían
absoluros, no permiriendo desviaciones.
El mandamiento "No matarás" ciene
normalmenre una validez absolura. Pero
el retirar la maquinaria que mantiene
la vida de un pacienre terminal, que
sufre intensamente, es un acto de com­
pasión, no un asesinato. Yuna Aexibi­
lidad similar se aplica en el caso del
aborto. Cuando un niño no deseado
tiene que enfrenrar una vida llena de
miseria y abandono, o cuando su ma­
dte llega a un estado de roral desespe­
ración, entonces el aborro parece una
opción más ética. Y no tiene sentido
enarbolar la cuestión de la supresión de
una vida en este argumento, puesto que
como biólogo yo sé que cada cigoro y
espetmatowide también posee vida.

Hay dos rarones por las que las ttadi­
cionales normas occidentales ya no son
adecuadas. La primeta es su rigidez. La
esencia del proceso evolutivo es la fle­
xibilidad yel cambio, las normas éticas
deben ser suficienremenre flexibles y
versátiles para dar cabida a los cambios
en las condiciones. La segunda tazón
es que la humanidad ha experimenra­
do un drástico y acelerado proceso de
cambio. Quizá el mas importante com­
ponente de este proceso de cambio ha
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sido el crecimiento de los grupos hu­
manos dutante los últimos lOa 15 mil
años. Con el advenimienro de la agri­
cultuta, se favoreció un grupo mayor
puesro que podía protegetse mejor en
contra de merodeadotes, y la disponi­
bilidad de un buen abasto de alimen­
ros probablemente favoreció el
crecimiento poblacional. Un cambio
en los valores, por ejemplo un mayor
énfasis en los derechos de propiedad,
fue inevitable.

Algunas de las normas éticas adop­
tadas por los pueblos de pasrores del
Cercano Oriente, hace más de 3 mil
años, son en conjunto inadecuadas
para la sociedad moderna masivamen­
te urbanizada. Como Simpson ha di­
cho apropiadamente: "Todos los
sistemas éticos que se originaron bajo
condiciones tribales, de pastoreo yotras
condiciones primitivas... han perdido,
en mayor o menor grado, su valor
adaptativo en las condiciones actuales
extremadamente diferentes, tanro en el
orden social como en otros órdenes"
(1969:136).

Entonces, ¿cuáles son los problemas
éticos de nuestra sociedad de masas que
no son adecuadamente cubiertos por
las normas éticas tradicionales? Quisie­
ra mencionar tres,

El primero es lo que Singer (1981)
refiere como el "círculo en expansión".
No sólo en las sociedades primitivas
sino también en el Antiguo Testamen­
to, entre los griegos, y aún enrre los
europeos de los siglos XVIII y XIX, en
África y Australia, se empleó un siste­
ma ético totalmente diferente hacia los
miembros del grupo y hacia los ajenos
(Singer, 1981: IlI-1l7). Todavía lo
tuvimos en nuestro propio paIs, en los
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$lIos del sur hasra hace unas cuanras
dkadas, y el apartheid es un penoso
lClDanenre egoísea de esros grupos.
Aún dentro de ¡as sociedades
Imiearnenre homogéneas, rales como
bInglarerra de los inicios del siglo xx,
bayo ha habido diferencias en virru­
des menores, lealtades, procesos entre
grupos religiosos, pareidos políricos,
grupos profesionales, organizaciones
sociales, enere orros. Todo ello promue­
ve tensiones y confliccos.

El ideal de roda gran moralisea es el
establecer una ética universal, como
Julián Huxley lo dijo: "La concepción
dt que los principios éticos se aplican
aroda la humanidad, sin importar la
raza, el lenguaje, el credo o la estación"
(1947: 117). Expandir el círculo, esro
es, aplicar las normas imragrupo tam­
bién alos ajenos, !leva a una fusión de
grupos con diferemes normas, y esta­
bloce un conflicto casi irresoluble, de­
bido aque cada grupo eseá convencido
de la superioridad de sus valores mora­
les. Pensemos solameme en la diferen­
cia entre un americano moderno y un
fundamenealista islámico con respecro
alos derechos de las mujeres o, en nues­
tropropio país, las diferemes actitudes
que sobre el aborto muestran ciertos
grupos religiosos en contraste con los
grupos feministas. A pesar de rodas esas
dificultades, la ética del futuro debe
:' basada en el principio irresrricro

la Igualdad emre los miembros de
nuestro grupo y de los ajenos.

El segundo ygran problema ético de
nu ..estro tiempo es el excesivo egocen-
ttLsmo y atención a los derechos del
mdividuo. Expandir el círculo en nues-
na . dkgJ"'.cle ad ha resultado en una lucha
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derechos van acompañados por obli­
gaciones. Yo no soy un predicador mo­
ralista, pero cualquiera que observe la
escena actual no puede evitar ver un
excesivo narcisismo yculro del ego. Esre
desarrollo tiene muchas raíces en nues­

era sociedad de masas, las enseñanzas
de Freud, así como una sobrerreacción
a la etapa precedente de falta de respe­
to a los derechos del individuo. Ade­
más es favorecido por nuestro sistema
político puesto que en una democra­
cia el éxito de los políticos depende de
su atractivo hacia el votante individual.
Por último, pero no menos importan~

te, las religiones monoteístas han ten­
dido a enfatizar, cuando no a sobren­
fatizar, la érica individual.

Aquí en ocasiones se olvida que la
principal función de la ética cultural
es restringir los impulsos egoístas del
individuo y promover el bienesrar de
la comunidad como un todo a través
de la aplicación de leyes y costumbres.
Inevirablememe el ser humano moder­
no encara algunos conflictos virtua1#

~ente irresolubles ral camo Clltre la
Igualdad y el mérho, O enu't la igual.
dad y la diversidad gen~ri . En esos
casos debi~r.unos aplicar dos princip'
b:lsicos. Uno es que las decisi nes ~i.
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posibles. Recordémono a no olro
mismos que en el mi mo cenero de la
ética humana existe la posibmdad de
elegir yde evaluar faclOres en canRiao
con el objeto de tomar la decisión c:o­
rrecea. En tanro que las decisiones ~i·

cas son pane de nuesrra cuhura, la
responsabilidad para ejecutarlas reside
en el individuo; si son demasiado rígi.
das, el individuo puede elegir no ad·
herirse a ellas.

El rercer gran problema écico de
nuestros días aparece con el descubri.
miento de nuestra respongbilidad ha·
cia la naturaleza como un todo. El
crecimiemo, ya sea económico, pobla#
cional, o de cualquier otro tipo, ocu#
pan una prioridad alta en nuesero
sistema de valores. Apesar de que cier·
ras personas influyentes como el Pre­
mio Nobel en Economra Hayek y el
Papa no han aprtciado el peligro de la
sobrepoblación. Yo no veo como pue­
de ser ignorado por m:ls ciempo. ier·
las de nuestraS sociedades, como las de
China y Singapur, han encarado wIero­
sarnenre el problema reD'S"nizando $\U

valores ttioos. MientraS nW pronro las
sigan otraS sociedades. mejor senl para d
bienestar último de la humanidad-
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de animales y plantas silvesttes. ¿En
donde está el equilibtio adecuado en­
tte la libertad petsonal y el cuidado
por el bienestar del mundo natural?

El concepto de que la humanidad
tiene una responsabilidad hacia la na­
turaleza como un todo es un concep­
to ético que parece haberse originado
norablemente tarde. En tiempos re­
cientes Aldo loopold, Rachel Carson.
y Gattett Hardin han sido particular­
mente articulados en su campafia por
una ética de la conservación o por una
érica de la comunidad. Peto mucho
de lo que estos modernos americanos
consideran éticamente valioso no re­
sulta en el beneficio inmediato del in­
dividuo por lo que genera resistencia.
Pero si el mundo como un todo espe­
ra tener un futuro, será necesario que
reduzca las tendencias egoístas en
nuestra ética a favor de un mayor cui­
dado por la comunidad y por toda la
creación.

Conclusi6n
¿Qué hemos aprendido acerca de la

relaci6n entre la evoluci6n y la ética
humana?
(1) Como ya lo entendía Darwin, la

ética humana no es simplemente
el producto de la lucha por la exis­
tencia.

(2) La ética humana difiere de cual­
quier altruismo instintivo presen­
te en el reino animal en que
involucra una elección deliberada
entre alternativas.

(3) La selección entre los grupos cul­
turales ha contribuido a la clifusión
de las normas éticas en la humani­
dad que más contribuyen al bien­
estar del grupo.

(4) El individuo humano adquiete sus
estándares éticos durante la infan­
cia y la juventud. Una vez intro­
ducidos en su programa con­
ductual abierto. esas máximas éti­
cas tienden a retener un gran po­
der sobte el individuo durante el
resto de su vida.

(5) y finalmente, las normas éticas de­
ben ser flexibles y adaptables, el
cambio de una sociedad agrícola
a de pastoreo a una sociedad ur­
bana de masas requiere de ajustes
considerables, así como el cambio
de un mundo escasamente pobla­
do al mundo industrial moderno
masivamente sobrepoblado. En
otras palabras, las normas éticas
deben tener la capacidad de evo­
lucionar, con el objeto de conser­
varse adaptativas.

¿Hay una ética particular que un
evolucionista debiera de adoptar? La
ética es un asunto muy privado, una
elección personal. Mi propia ética es
muy cercana al humanismo evolutivo
de Julien Huxley. "Es una creencia en
la humanidad, un sentimiento de soli­
daridad con la humanidad, y una leal­
tad hacia la humanidad. El hombre es
el resultado de millones de años de evo­
lución, y nuestro principio ético más

básico debiera ser hacer todo aquello
que mejore el futuro de la humanid.d.
Todas las demás normas éticas pueden
derivarse de esta base".

El humanismo evolutivo es una éti­
ca demandante. porque le dice a cad.
inclividuo que de algún modo tiene una
responsabilidad hacia la humanidad. y
que esa responsabilidad es o debiera ser
parte de su ética individual. La actual
generación está a cargo no sólo de su
legado genético humano sino de he­
cho de toda la naturaleza en nuestro
frágil mundo.

La evolución no nos provee una sep

rie completa de normas éticas tales
como Los diez mandamientos, aún así
el entendimiento de la evolución nos
da una visión del mundo que puede
servir como una sólida base para el de­
sarrollo de un sistema ético que se.
apropiado para la salud de la sociedad
humana, y que asegure el futuro de la
humanidad en un mundo bajo el cui­
dado del ser humano.-4l
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